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 Imagina estar frente a un desafío tan grande que parece imposible de superar. Un problema que 

te hace sentir inseguro, sin esperanza, desanimado. Ahora, piensa en lo que harías si te dijera 

que esa dificultad, lejos de ser tu peor enemigo, puede convertirse en la oportunidad más 

grande de tu vida. Así es como David enfrentó al gigante Goliat. En lugar de verlo como un 

enemigo invencible, lo vio como una oportunidad para que el poder de Dios se manifestara en 

su vida.​

 ¿Y si te dijera que tú también puedes ver tus "gigantes" de la misma manera? Acompáñame a 

descubrir cómo puedes transformar tus problemas en oportunidades, y cómo, al igual que 

David, puedes confiar en que lo imposible es solo un campo de batalla para la gloria de Dios.​

1 Samuel 17:37 (RVR1960):​

 "Y añadió David: El Señor que me ha librado de las garras del león y de las garras del oso, él 

también me librará de la mano de este filisteo. Y Saúl le dijo: Ve, y el Señor esté contigo."​

Este versículo es determinante porque muestra la actitud de fe de David antes de enfrentar a 

Goliat. En él, David recuerda cómo Dios lo había librado de situaciones peligrosas en el pasado, 

como cuando luchó contra un león y un oso. Al hacer esta conexión, David reafirma su confianza 

en que Dios lo libraría nuevamente, esta vez de Goliat. No estaba confiando en sus propias 

fuerzas, sino en el poder y la fidelidad de Dios.​

Estos siguientes puntos te ayudarán a enfrentar tus gigantes:​

1. Su perspectiva era diferente. ​

¿Te encuentras enfrentando problemas en tu vida? Es fácil quedar atrapado en la apariencia de 

las dificultades, pero el Espíritu Santo puede cambiar tu perspectiva. Los problemas pueden 

parecer gigantes si no los ves a través de los ojos de la fe. Cuando cambias tu visión y te enfocas 

en Dios en lugar de en el tamaño del problema, comienzas a entender que nada es más grande 

que su poder. Deberás dar un paso de fe y confiar en que Dios está contigo, guiándote hacia la 

victoria.​

2. Sus métodos eran diferentes. ​

¿Qué métodos utilizas para enfrentar los problemas? A menudo, buscamos soluciones fáciles y 

rápidas. Sin embargo tus armas espirituales deberán de ser la oración, la fe y la confianza en 



Dios. ¿Estás preparado para que Dios use sus métodos en tu vida? ¿Te has renovado 

espiritualmente para enfrentar lo que está por venir?​

3. Su convicción era diferente.​

La convicción es lo que nos impulsa a actuar conforme a nuestra fe. Si estás firme en tu 

confianza en Dios, las amenazas se convertirán en oportunidades para ver su gloria en acción, 

no habrá gigante que te detenga.​

4. Su visión era diferente.​

Que tu visión no se limite al gigante que tienes enfrente, confía en que Dios te ayudará a superar 

ese obstáculo, Dios te dará la victoria. El sueño que tienes, puede cumplirse si sigues confiando 

en que Dios es el que lo traerá a la realidad, no tus fuerzas. No te detengas; mantén una 

comunión constante con Él. Aunque veas problemas, recuerda que son oportunidades para que 

Dios se manifieste y te dé la victoria. Cuando tu visión está alineada con los planes de Dios, 

puedes enfrentar cualquier desafío con la certeza de que lo que viene después del problema 

será aún mejor.​

5. Su experiencia era diferente.​

El recordar las victorias pasadas fortalece nuestra fe y nos prepara para enfrentar nuevas 

batallas. Cuando pienses en lo que has superado, recuerda que Dios te ayudó. Si has visto su 

fidelidad en el pasado, puedes confiar en que Él no te abandonará ahora. ​

Cada victoria es una oportunidad para ver cómo Dios te fortalece y te prepara para lo que está 

por venir.​

6. Su actitud era diferente.​

¿Cómo actúas frente a los problemas? Cada vez que enfrentamos una batalla, tenemos la 

oportunidad de cambiar nuestra actitud. ¿Cómo vas a reaccionar ante los desafíos? La clave está 

en pedir discernimiento para actuar conforme a la voluntad de Dios, y no quejarnos o rendirnos. ​

Al convertir a Dios en nuestra prioridad, veremos cómo nuestra actitud y nuestro entorno 

comienzan a cambiar.​

Cambia tu perspectiva, usa los métodos de Dios, mantén tu convicción firme, alinea tu visión 

con la de Él, recuerda sus victorias pasadas y cambia tu actitud frente a los problemas. De esta 

manera, verás que la fe no ve gigantes imposibles, sino oportunidades para que Dios 

muestre su gloria en ti. ​


